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(in) 
Si in prosceptis meis ambulaberitis, et manda-

ta mea custodicritis> et feccritis ea.... poncim ta-
bernacula mea in medio vestt'i.... et si spreveritis 
legem meant.... destruam Excelsa vcstra.... et de-
se/'ta Jaciam sacrifuia vestra. 

Si observáis mis preceptos y respetáis mi santua-
rio, habitaré ennaedio de vosotros, seré \uestro 
Dios, y vosotros sereis mi pueblo.... Mas si no 
cumplís mis mandamientos, destruiré vuestro cul-
to , y serán desiertos vuestros templos. Lcvt. cp. 
20, vs. 3.", \\ ¿ 4 5 , 30 y 31. 

i Q u é dulces, qué serenos serán los dins sobre 
la tierra para un pueblo que ceñido á la esfera de 
sus obligaciones, se esforzase en seguir la doctrina 
y las niacsimas sagradas de la religion! Pero que 
confusion y abandono, cuando olvidado de su Dios, 
resiste los preceptos de su ley, y la observancia de 
sus doctrinas: un Dios, y su tabernáculo es prome-
tido á los observadores; ruinas del templo, y pri-
vación de sacrlíicios á los transgresores de su ley. 
i\l Dios de Israel ofrece su presencia, y promete 
habitar cu medio de su pueblo si observa, sus pre-



ceplos, pero hará desierta su habitación, y oculta-
rá su rostro á los profanadores de su doctrina. 

Tal es Li conduct i de un Dios para con un pue-
blo que eligió como suyo, y cuyas promesas quo se-
rán invariables hasta la consumación de los siglos1 

se estienden á el pueblo de adquisición, que reco-
noció un Supremo legislador, sujetándose á sus le-
yes y mandatos. 

Sí , católicos: el Dios de bendiciones, por una 
ley de amor prometió á nuestra docilidad una a-
bundancia de gracias y de dones, como de castigos 
y penas á nuestra resistencia : apenas estableció su 
trono en esta nación predilecta, cuando nos envió 
pontífices y sacerdotes precursores de su doctrina: 
nos fabrica templo y altar donde se ofrezcan vícti-
mas de propiciación por nuestros pecados ; y no 
contento con dirigirnos su palabra consoladora, nos 
ofrece su presencia, recreando nuestro espíritu con 
el manjar dulce y suave, (pie nos pone á cubierto de 
Satinas, y de todas sus desgracias. Pero cuando un 
pueblo desagradecido olvida todos sus beneficios, 
cuando desconocido á su Dios, se niega á su doc-
trina, y en fin, cuando obstinado cu su pecado no 
reconoce mas que al ídolo de su pasión, y una li-
bertad licenciosa, entonces abandonará á este pue-
blo ingrato, borrará sus generaciones de sobre la 
tierra, destruirá los templos de su adoracion, no 
ofrecerá sacrificios al Dios de Sabaot, y ocultando 
su adorable presencia, ni será ya su pueblo, ni no-
sotros hijos de bendición. 



. ' ¿Y no es este el deplorable estado que presen-
ta nuestra patria? España, afligida nación: tus lá-
grimas amargas aumentarán las corrientes del rio 
de Babilonia : oprimidas y desconsoladas familias: 
ciudades y pueblos abandonados: provincias imba-
didas \ desoladas; presentad vuestro abatimiento, 
vuestras ruinas, y vuestra desolación ¿Qué se 
han hecho vuestras casas y vuestros patrimonios? 
qué de vuestros lujos , y de vuestros hermanos? Igle-
sia santa, Jerusalen afligida ¿qué se ha hecho vues-
tra antigua hermosura y esplendor? qué ha sido de 
vuestra religion y de vustros altares? qué de vues-
tros sacrificios y de vuestros ministros? y qué aun 
de ese mismo Dios que adorais? ¡Ah Dios de las 
venganzas! Vos renobais en vuestra España los cas-
tigos ile la ingrata Jerusalen : el Señor aparta de 
nosotros su rostro y su presencia: el santuario y 
sus ministros entregados á manos de los impíos y 
aun suspendidos los cánticos en Sion: ¡asombro de 
un Dios justiciero y enojado! Hecha del Paraíso á 
Adán, y condena á muerte tantos millones de al-
mas : inunda de llamas las ciudades nefandas para-
reducir á pavesas toda la provincia de Pentápolís: 
cubre todo el universo con un dilubio general pa-
ra castigar toda carne, que había corrompido sus 
caminos; y lo que es mas inecsorahle para con noso-
tros, parece quiere abandonar á nuestra España 
privándonos de la religion augusta de nuestros pa-
dres. 

No lo dudéis, el error y la disipación ha llega-
2 



(VI y 
do en nuestros dias desgraciados á su mayor col-
mo: la impiedad se difunde en escritos, que con 
sus flores, y con sus sátiras pretenden alucinar al 
incauto; la presunción, y temeridad en este siglo 
delirante ha subido á tan enorme altura, que na-
da hay tan santo y venerable en la religion, que 
no se intente disputar y contradecir : los nuevos 
filósofos se creen con mayor ilustración en mate-
rias de revelación ; se les presenta su razón natu-
ral tan tersa, tan viva y tan penetrante, que for-
man en toda materia demonstraciones de nuevos des-
cubrimientos, y se glorían en fin, estos ilusos en 
escribir nuevas fórmulas de creencia, de oraeion 
y de gobierno eclesiástico, sin mas recomendación 
para ser aplaudidos, que el haber llegado el hom-
bre amigo de la nobedad al siglo de todas las no-
bedades. 

Bajo unas ideas seductoras y placenteras apare-
cieron en el mundo civilizado tantos Luteranos, Cal-
vinistas y Novadores, ostentando una reforma en 
nuestra augusta religión. Asi también en nuestros 
dias se dejan ver tantos materialistas, prosélitos del 
impío Wolter, que desfigurandola en sus misterios, 
quieren conciliar sus soberanas macsimas con solo 
la razón humana, persuadidos de no hallarse en 
contradicción los intereses del'cielo con los de la 
tierra: asi se niegan estos ilusos á las verdades re-
veladas, hechan por tierra los misterios augustos 
de nuestra verdadera religión, se prostituyen á la 
mas licenciosa libertad, y se difunden en - escritos 



( V i l ) 
que oculta» el veneno mas activo de errores los mas 
groseros. 

Y ved ya aquí, pueblo católico , una ligera ima-
gen del cuadro horroroso que presenta nuestra pa-
tria. Imagen que al considerarla lia llenado de amar-
gura el piadoso y religioso corazon de nuestro car 
tólico monarca: sensible al horroroso recuerdo de 
los sacrilegos crímenes que la impiedad ha cometi-
do contra el Hacedor supremo, se consterna su es-
píritu: con una emocion edificante se compadece al 
saber, que han sido perseguidos y sacrificados los 
ministros de Jesucristo, profanados los templos del 
Señor, despreciado el santo Evangelio, desconocido 
el venerable sucesor de san Pedro; y se estreme-
ce su a-luia al entender, que el Dios de amor, las 
hostias santas han sido conculcadas. ¡Dios eterno! 
Admitid benigno este homonage de reconocimiento, 
que presenta á vuestra soberanía vuestro predilec-
to hijo el rey de Jas españas, el S 5 Ñ O R d o n e i s r i s a n -

do vil : tranquilizad su alma , que desea unamos 
todos nuestros votos con holocaustos de piepad y 
de compunción, para que por vuestra gracia se pu-
rifique de tan impuras manchas el suelo español; 
y recibid compasivo la coníesion sincera, conque 
publicamos, que vuestros ulíragys, nuestras abomi-
naciones y nuestras desgracias es un justo castigo, 
que nosotros merecemos. En una palabra y ved des-
cubierto mi pensamiento en sola una proposición. 
Las mác-simas anti-religiosas conque el espíritu de 
.oradlo -domina en nuestra Espina, con la ninguna 
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reforma en nuestras constumbres, han producirte 
los ultrages, que ha sufrido, y aun experimenta 1.a 
iglesia, la religion y su autor soberano. J)e otro 
modo" : un celo cristiano contra la irreligiosidad con 
que se persigue la iglesia de Jesucristo, formará el 
homenage mas agradable de compunción y de dolor 
para implorar las misericordias del Altísimo, y po-
der alcanzar los cuarenta (lias de indulgencia, que 
nuestro venerable prelado se ha dignado conceder 
á los que asistan á esta solemne función. 

Soberano Dios sacramentado, aunque enojado 
por nuestras culpas, aun habitais en medio de no-
sotros : vuestra adorable presencia anima nuestro 
afligido espíritu, para esperar vuestro amor. Vues-
tra gloria, vuestro honor, y el de la religion san-
ta formará el objeto de mis espresiones : espero 
vuestras benignas luces, por la mediación de vues-
tra madre, que aunque harida también con justos 

• sentimientos, es madre de gacias 

A V E - M A R I A. 

Mientras permaneció el primer hombre en la 
justicia original, fue un objeto agradable á los ojos 
del Señor, mas lo fue luego de horror, de indig-
nación y de cólera al verlo manchado con la cul-
pa . «con vuestra litencia soberano Señor sacramen-
tado» desde este momento infeliz se transmitió u 
todas las generaciones el germen fatal de sus cala-
lamidades, que han formado de siglo en siglo la se-
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Tie asombrosa de desgracias, que lian transtomado 
en todas ocasiones la faz del universo. Todos nues-
tros males serán siempre consecuencia de este fu-
nesto principio: el pecado, éste solo hace infeliz 
al hombre y miserable á los pueblos en que do-
mina : sí, el pecado, esta zizaña fatal que el espí-
ritu enemigo de las obras del criador sembró en el 
campo de nuestro corazon; esta ponzoña sutil, que 
mezclada con la sangre del primer hombre inficio-
nó á toda su prosteridad, es el primer eslabón de 
esta cadena complicada de males y desgracias, que 
cercan y afligen á nuestra España en estos últimos 
tiempos, 

Conbengamos por luego, que un cgército desleal, 
con unos gefes ambiciosos, poniéndo el colmo á su 
iniquidad fuese el móvil del abandono de nuestras 
Américas, de la usurpación del poder soberano, y 
de las ruinas de nuestra patria; pero confesemos 
igualmente , que del abandono de nuestras cos-
tumbres, del espíritu de orgullo, que domina en 
nuestro siglo , y de las macsimas perniciosas, que 
se difunden con arrogancia, desconociendo el dóc-
ma, la moral, y la disciplinado la católica iglesia, 
ha resultado el espíritu de soberbia, causa d é l a ti-
ránica opresion en que nos hemos visto, como espe-
rimentó en otro tiempo Sodoma por sus escándalos 
y abominaciones. 

En efecto: una nación que se ha gloriado de su 
catolicismo: un reino para conquien el Señor se lia 
manifestado siempre mas liberal \ abundante en mi-

5 



sericordias: unos pueblos afortunados, cuya deidad 
ha sido la eterna, única, suprema y soberana ; es-
tos mismos son los que olvidados de su origen, é 
ingratos á las beneficencias de su Dios, se ciegan, 
se precipitan, y se han entregado al cúmulo de ec-
sesos, que nos han traído las desgracias que esperi-
mentamos, combatiendo á la iglesia, y á la religion 
en sus macsimas augustas, en su decoro, en su glo-
ria y esplendor. 

De hecho: la iglesia en la silla de la gloria es-
tá en el lugar de su reposo, mas en la tierra lo 
está en el de su prueba, sin poder llegar al lugar 
de su triunfo sino por medio de combates. En to-
dos tiempos ha tenido la iglesia por enemigos, es-
píritus astutos y artificiosos, atrevidos y osados, es-
píritus inflecsibles y obstinados, tal que han ecsi-
tado su vigilancia, han turbado su reposo y han 
probado su constancia: un espíritu de malignidad 
se ha apoderado de todos los siglos: mas ¡ olí épo-
ca lamentable, siglo desgraciado, siglo 49, en tu 
curso se lia levantado un torbellino de errores y 
maldades! ¿espíritus orgullosos, qué eeseso de de-
lirio os precipita á obscurecer la gloria y el esplen-
dor de la iglesia, que habéis reconocido? Bien veo 
que su autoridad os degradaba, os heria su digni-
dad , os irritaban sus glorias, y os desolaban sus 
triunfos: su esaltacion os servia de pena, sus pros-
peridades de tormento, y su felicidad era para vo-
sotros un suplicio: asi habéis intentado el que con 
el cristianismo cayese la iglesia en la misma escla-
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vi tud, cn que la hicieron gemir los emperadores 
idólatras. 

Hombres preocupados ¿qué eeseso de maligni-
dad os arrebata á tantos insultos? ¡ali! cuanto las-
tima el corazon el que ese lenguage de eternidad no 
queráis entenderle, y que arrastrados imperiosamen-
te de vuestras pasiones criminales, os hayais de-
jado seducir de las infames macsimas de Oarnedes 
y Epicuro, que os ha inspirado vuestro impiísimo 
VVolter. 

¿Y con una tan espantosa preocupación contra 
la iglesia, qué no harán para destruirla? /pero que-
dará edificada ésta por una filosofía superficial, sos-
tenida únicamente por el interés y el orgullo? ¡ah! 
Si yo no temiese esceder los límites de mi objeto, 
persuadiría contra la fatalidad de nuestro siglo : no 
perdonaría á los literatos de la corrupción, con la 
erudición de los verdaderos sabios de todo los si-
glos. Con todo: ¿creen aquellos, que cesando la ley 
de Moisés, subsiguió la ley de gracia, establecida 
por el inviado del Eterno, y que este fué el úni-
co legislador de los preceptos, leyes eclesiásticas 
y sacramentos. ¿Creen ellos, que este rey decen-
diente de la tribu de Judá, sacerdote grande de el 
orden de Melquisedec eligió para gobernar su igle-
sia unos apóstoles, cuya potestad no quedó jamas 
vinculada al arbitrio de las temporalidades? ¿creen 
en fin, que pudo Jesucristo transferir, y que real-
mente transfirió en un san Pedro y sucesores la 
plenitud de todas sus gracias, y que estos son unos 



vicarios propietarios del mismo poder y de la 
misma autoridad de Jesucristo ? Sí lo creeis sá-
bios del siglo: ¿mas si creeis estas verdades de la 
religion, cómo tan libremente atíriminais y limitáis 
su poder? ¿acaso el Salvador cuando entregó á Pe-
dro las llaves del reino de los cielos, puso en ma-
nifiesto á los fieles alguna regla para discernir de la 
jurisdicción eclesiástica, y darle los límites que so-
lo habéis estudiado en la cátedra de la ambición? 
¡Ah! mucho ignoráis de la estension de esta auto-
ridad en los cuatro primeros siglos de la iglesia... 
Pero no nos detengamos : recordad únicamente los 
tiempos del concilio Arelatense, como los privile-
gios concedidos por los emperadores católicos y aun 
por los magistrados de la gentilidad: ¡pero des-
gracia de los siglos en que vivimos! ellos nos ofre-
cen con repetición esa libertad desenfrenada en tan-
tos malos cristianos, que sostienen su orgullo, su 
interés, su libertinage y sensualidad, por unas ideas 
ecsaltadas de desprecio á las mácsimas sagradas de 
la religion y jurisdicción de sus ministros : los res-
petos que se les tributaba en la primitiva iglesia 
se condenan de bageza por los críticos infatuados..» 
Espíritus fuertes recurrid á los fastos de todos los 
reinos : sus mayores desgracias han sido siempre 
por haber tocado á la religion y sus ministros, Ilus-
tradores del siglo , formad el plan cronológico de 
todas las naciones.... Cuantas aflicciones se han sus-
citado en todas las edades han sido por las cons-
piraciones de libertinos y protestantes : es necesario 



. . . 
pues en nosotros un celo atento y vigilante contra sus 
artificios: un celo activo y laborioso contra sus auda-
cias y un celo firme y constante contra sus obstinaciones. 

Nínive soberbia , pregunta un profeta, ¿porqué 
lias admitido los errores de los Caldeos : Alexan-
dria porqué lias caido en todas las supersticiones de 
los Babilonios? Una y otra, porqué habéis perdido 
toda idea y sentimientos de religion? ¡Ah! íSo bus-
quéis mas razón que la de 110 haber sido celosos en 
su custodia y defensa: la licencia introducida en 
nuestras costumbres ha producido la disolución y el 
desenfreno : se ha hecho 1111 estudio casi general, de in-
decencia, se ha declarado la guerra mas sangrienta ú lo» 
misterios y macsimas de nuestra sagrada religión, he-
mos refinado los placeres de la sensualidad, y se lian 
embriagado por último, con el vino de su insolen-
te prostitución. Pues católicos, esa soñada y lisen-
ciosa libertad nos amenaza y oprime: Jerusalen se 
llalla sitiada: el espíritu de ambición pretende der-
ribar nuestros altares, profanar nuestros templos, 
y el Dios que habita en ellos. Es preciso que re-
formemos nuestra conducta con una vigilancia cou-
tra los artificios de los enemigos de la iglesia, co-
mo el que obremos también contra las sorpresas 
en que se ven empeñados. 

S E G U N D A . 

Apenas la reboltosa filosofía hecho los cimientos 
del tolerantismo y materialismo ¿ apenas estableció 
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los seductores principios de esa encantadora igual-
dad , licenciosa libertad, y felicidad aparente, en 
el momento se declaró la guerra mas injusta á la 
humanidad, y religion, ¡qué de víctimas sacrifica-
das á su ambición! qué de Diezmos usurpados á 
la beneficencia de el huérfano y del necesitado, y 
al culto del Dios de Israel! ¡qué avaricia saciada 
con las alajas, que amantes adornaban el talamo 
del Divino Esposo! ¡qué desprecios á los silvos del 
amoroso Pastor, desatendiendo con mofa los Ora-
culos del Baticano! qué mas? E l muro de la casa 
de Israel, los magníficos templos de su adoracion , 
las divinas alabanzas al Dios de Sabaot , los angéli-
cos coros de los ministros del altar santo, la ur-
na preciosa que sostiene el arca del nuevo testa-
mento , el cíngulo espasioso que rodea la Jerusalen 
santa de Dios , el mismo Dios , el redentor de lo» 
hombres , la pureza de su augusta Madre, y nues-
tra soberana Reyna , estos son los diques, sobre 
que quiere elevarse el espíritu orgulloso del siglo, 
y con cuyas macsimas perniciosas quieren sorpren-
der y obscurecer la gloria de la Iglesia y religion, 
i Dios terrible , justo juez ! los clamores de Is-
rael no han llegado a vuestros oidos.... Lágrimas 
inocentes de los sacerdotes , ministros del altar 
santo : inconsolables gemidos de los ancianos del 
pueblo: suspiros vergonzosos de las vírgenes del Lí-
bano, presentad los mas puros colores de vuestro 
adorno , y haced cargo de lo mucho que lia pa-
decido vuestro recato ; rosas desojadas, jazmines 



marchitos, manifestad vuestra desolación y vuestros 
ultrages : alegría de la casa de Jacob , pon ti fices, 
reyes y sacerdotes , presentad el decoro de la espo-
sa , que se halla abatido y despreciado : y vos, 
Dios soberano, en esa humillación por el hombre, 
haced brillar vuestra misericordia. 

Y o me canso inútilmente , pueblo cristiano. Ni 
los ruegos y clamores de Moisés y Samuel han po-
dido contener al Dios justiciero , que por nuestras 
culpas y abominaciones nos cerca de tantos males 
y desgracias. Quejémonos en buen hora de unos 
egércitos , que engreídos por el fanatismo , y com-
prometidos por una conducta desleal , se han coin-

Íiortado despóticamente , sin humanidad y sin re-
igion : pero ecsaminad , os diré como Judit á Jos 

de Betulia ; ecsaminad si tenéis algún delito que 
atraiga sobre vuestras cabezas todas las calamidades 
que esperimentais : mirad la ninguna reforma en 
vuestras costumbres , y sabed , que este es el prin-
cipio de todos nuestros males. Perquire si est 
iniquitas. 

Vuestra justicia ¡gran Dios! ha descargado so-
bre nosotros ese azote terrible de una guerra es-

Í>antosa entre nuestros mismos hermanos ; la deso-
ación se ha estendido en toda la península ; la 

iglesia , el culto y la religión han esperimentado 
todos los (lias nuebas crecientes de opresion , de 
amargura y de desprecios : Jesucristo , el Dios'hu-
manado , ha sido desconocido, insultando su real 
presencia en el augusto Sacramento con desacatos 



y profanaciones ; la sangre del Dios hombre.... ¡ A h ! 
mi espíritu consternado 110 encuentra espresiones 
que delineen los desprecios que ha sufrido... Ilablad 
templo santo : vos habéis sido testigo : presentad 
las abominaciones y los ultrages que se han come-
tido en este mismo santuario : jcuántos juramentos 
á presencia de ese Dios terrible para sostener unas 
macsimas desoladoras! Cuántos sacrificios que inmo-
lados por la ambición y el fanatismo insultaban la 
víctima misma que se ofrecia! Que profanación del 
sagrado cántico de acción de gracias , por unos triun-
fos, que sino desmentidos, eran al menos opresores 
de la fé y de la religion! Que declamaciones ecsa-
geradas insultando la cátedra sarita , donde solo 
debe hablar el espíritu de caridad y de verdad..... 
De una vez : cuántos desacatos , cuántos ultrages, 
cuántas profanaciones á presencia del Dios v i v o , 
del santo de los santos, y aun al mismo cordero siri 
mancha! Dios de las misericordias , vuestra bondad 
lia permitido todas estas profanaciones ; vuestra hu-
mildad en ese augusto Sacramento ha sufrido to-
dos estos desprecios de vuestra gloria ; pero com-
pasivo queríais al mismo tiempo despertar nuestra 
rebeldía : mas nosotros , mi Dios, sin temor á vues-
tros avisos hemos permanecido quietos en nuestros 
pecados ¿ liemos al menos disimulado las sorpresas 
conque turbaban el reposo de nuestras almas , esos 
espíritus atrevidos y osados , que destruyendo el 
reino de Jesucristo quieren elevar el imperio de 
las pasiones, y de la sensualidad 3 duermen todoa 



( X V I I ) 
señor , sobre su desgracia ; se han entregado como 
otro Joñas al mas profundo sueño ; no quieren co-
nocer los riesgos que nos amenazan ; han mirado 
con indiferencia los anatemas de vuestra justicia: 
jpueblo católico, el señor ha levantado sobre nues-
tra españa la tempestad; y si hasta hoy ha mirado á 
esta ciudad con mas misericordia que á los otros 

Ítueblos de la nación , acaso bien pronto derrame so-
>re nosotros la copa de su indignación : no , no 

habrá remedio : seremos oprimidos por esos espíri-
tus atrevidos y osados con las sorpresas de su ma-
lignidad é irreligión , como ernbueltos por último 
en la misma obstinación conque difunden sus erro-
res, sus impiedades y eregías. 

T E R C E R A. 

Confesemos (le buena fe, que hay algunos impío0, 
que reconocen el estado infeliz en que viven, y á es-
tos debe tratarse con dulzura ; mas no faltan otros, 
que se aplauden en sus errores, y que lejos de hu-
millar su cabeza al imperio de la ley , quieren domi-
nar la ley misma; tal se presenta en nuestro siglo 
nuestra desgraciada patria. No satisfecho el espíritu 
de perversidad y de obstinación en gloriarse de que 
con sus doctrinas desenvuelven los progresos fiel en-
tendimiento humano, se difunden en escritos, con-
que quieren perpetuar la memoria de sus macsirñas 
perniciosas. ¿Qué no han intentado para esparcir 
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esos libros de la corrupción, que alimentan su dia-
ria curiosidad/ esos libros, que tan impunemente 
se lian introducido en nuestra península , y que cor-
ren con,tanta aceptación? Esos libros en que se des-
dirá el libertinaje sin mascara alguna ; en que 
se pintan al vivo esas pasiones divinizadas , que les 
ciegan y les precipitan ; y donde se entroniza el 
decantado tribunal de su razón estraviada , con-
que desmienten los dogmas, la moral y la disci-
plina de la católica iglesia? 

¿\ serán tan presuntuosos estos sofistas ilumi-
nados , que crean haber alcanzado la verdadera doc-
trina evangélica y la mente de su divino autor, mas 
bien que los sabios de los primeros siglos? podrán 
gloriarse sensatamente de haber habíerto el divi-
no sello, los que han venido al mundo 49, siglos 
despues/ Precabáronos pues cor'i unos hombres, que 
con tanto esfuerzo y tan rateramente pretenden for-
marse prosélitos : abominemos esas logias de patra-
ña, que bajo el aliciente de sociedad, amor frater-
nal, destinos y subsistencias , han seducido á Ja ju-
ventud y hasta los hombres honrados : separémo-
nos de unos sofistas, que bajo el Jenguage impos-
tor de humanidad, regeneración , libertad -social..,, i-
guaklad, felicidad pública, religión y moral depra-
vada, declaman contra la superstición, diré mejor, 
contra las verdades reveladas. 

• Ah! si no .temiese abusar de vuestra paciencia, 
yo daría á esta materia toda la estension y aquella 
tuerza que impone un celo cristiano por la venia-
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dera religion! Yo haría ver, que estos sabios tole-
rantes eon declamaciones acaloradas, con ironías y . 
bufonadas indecentes, con sofismas y flores vacías 
de verdad , imputan á la religion santa las supers-
ticiones que detesta, y los escándalos que ella mis-
ma condena : yo os remitiría á los siglos anteriores, 
y os combenceriais de la atroz impiedad en que 
abundaron los escritos de un Eusebio de Nicome-
dia, condenado en el concilio primero de Nicea: 
de un Ibas en el segundo de Constantinopla : de un 
W i clef en el de Constanza ; y de un; Arrio pros-
cripto por Constantino. Yo os descubriría en fin, á 
un Rosseau , Alambert, Montesquieu, Mirabeu , y 
de otros muchos como hombres impíos persegui-
dores de la iglesia, mas temibles que las cuatro bes-
tias de Daniel y las dos del Apocalipsi de san Juan: 
como hombres mas espantosos que el dragón rojo, 
y la ramera sentada sobre una bestia con siete ca-
bezas y diez cuernos coronada de blasfemias : como 
hombres semejantes al Oso, al Pardo y al Leon 
como los describe el Espíritu Santo : yo baria ver:::! 
Pero con traigámonos á nuestro siglo desgraciado! qué 
confusiones de macsimas anti-católicas no se descu-
bren en los incrédulos de nuestros dias! Engreí-
dos con las palabras pomposas de justicia, rectitud, 
moralidad y reforma de costumbres de que abun-
dan ; establecen el delirante sistema filosófico de 
igualdad, felicidad y libertad. Vosotros os asom-
braréis de esos escritos impíos, que sin reserva, sin 
remordimiento y que con tanto escándalo circulan 
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en tóela clase de personas, y que forman el entre-
tenimiento de sus mas obscenos placeres : os estre-
mecereis de las blasfemias y obscenidades conque 
se producen contra los dogmas, la religión, el Sa-
cramento del Altar, la pureza de Josef y «lo Ma-
ría, esas impías planas del primero y nuevo Cita-
do r : de ¡as meditaciones de las ruinas de Palmi-
ra : de los tres impostores : y del titulado Dios 

y los hombres ; y de otros mas , proscriptos ya 
como blasfemos, escandalosos, heréticos y algunos 
como impíos , injuriosos á los ministros sagrados, 
v destructivos ríe Jas mácsimas santas de nuestra 
ié y aun de los mas sólidos fundamentos, y de los 
Ciertos y seguros motivos de la credibilidad de nues-
tra divina religión revelada. Asi es el que con sus 
doctrinas y escritos viven estos libertinos perberti-
dos : escandalizando al hombre cristiano y religio-
so : asi se obstinan en sus mácsimas desmoraliza-
das ; y asi pretenden envolvernos en su impiedad 
é irreligión. 

;Herniosa, amable religion, que desfigurada y 
que combatida te lias visto por los escándalos! Ello 
es preciso los haya en la iglesia de Jesucristo, di-
ce el Oráculo divino : mas infelices de aquellos por 
cuya causa vengan al mundo. ¿Cuánto mejor será 
para el cristiano entrar en el cielo sin haber toca-
do esas armas de satanás, ese veneno , ese cáncer, esa 
peste de las almas, sin haber visto, digo, esos li-
bros de corrupción , que el ser arrojado al fuego e-
terno con el conocimiento de ellos, ue sus alagos 
y blasfemias? 



¿Y á vista «le uru disolución tan lamentable y 
espant:>sa, dudaremos ya de que todas cuantas des-
gracias liemos sufrido y que aun esperimentu nues-
tra religion , han sido producidas por ese espíritu 
orgulloso , que engreído por el fanatismo y el liber-
tiu ige ha querido estender su imperio á todos los 
mortales? dudaremos que la iglesia y los ultrages a 
la religion son el blanco de esas mácsimas perni-
ciosas, conque pretenden cmbilecerla y destruirla? 
110 vemos, mis amados hermanos, ministros de la 
palabra de Dios , no vemos que el Señor de las mi-
sericordias agotará su paciencia y mirará con disgus-
to nuestra indiferencia sino combatimos las ideas 
anti-religiosas en que quieren envolvernos? seremos 
indolentes en la custodia de la casa del Señor y en 
la observancia de su l e y , al manifestarnos el mis-
mo Dios, que habitará con nosotros si respetamos 
su santuario , que será nuestro Dios y nosotros se 
remos su pueblo ? no temeremos sus amenazas con 
la destrucción del divino culto, y miraremos sin 
compunción y dolor desiertos nuestros templos, y 
profanado el Dios grande que habita en ellos? nó 
reformaremos en fin , nuestras costumbres, origen 
funesto de tantos desacatos, de tanta rebelión y per-
fidia, que ha llenado de amargura el piadoso cora-
zou de nuestro católico monarca, que desea endul-
zar sus penas uniéndose á sus amados subditos, pa-
ra implorar las misericordias de el Altísimo, ofre-
ciéndole homenages de compunción y de dolor, pa-
ra que desarme el brazo de su indignación, conque 
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amaga á su predilecta nación? 

S í , la euiocion edificante que hace á su pueblo 
el idolatrado Fernando , anima nuestra confianza. 
Le vemos como un rey, que reconoce en su perso-
na y libertad al Dios poderoso y de misericordia, 
que le ha preservado de tantos peligros y opresio-
nes; le admiramos como un padre amante de sus 
pueblos, que se compadece de sus ruinas y destro-
zos , y le publicamos como un protector de la igle-
sia, que despedaza su corazon al considerar los ul-
trages á la religion , la desolación de sus altares, 
la usurpación de sus preciosidades, la persecución 
de sus ministros, desfigurado el culto, profanado 
el santuario, y usurpados sus legítimos derechos. 

Dios benigno , admitid este religioso reconoci-
miento : pero reflecionemos nosotros, que el Dios 
de amor parece quiere agotar sus piedades, porque 
liemos nosotros agotado para con él los menosprecios; 
nuestros ojos ven con dolor , que la juventud 110 
conoce leyes : la edad vir i l , decencia ni modera-
don ; la vejez decoro ni gravedad : que el vicio 
reina indistintamente ; vemos todas estas calamida-
des , y 110 acabamos de conocer , que estos males 
son la causa de los (pie esperimenta la religion. 

Concluyo dirigiéndome á vosotros como Josué 
á los israelitas : ya estáis , les dice , en Ja pose-
sión de las tierras deseadas, y que habitaban los 
cananeos ; pero antes de morir quiero daros avisos 
saludables. Los pueblos idólatras que os rodean 
aumentarán vuestros escándalos , sino evitáis su co 
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mercio : temed solo á vuestro Dios , al Dios de 
Abralian y de vuestros padres , pues en el mo-
mento en que dejeis de ser fieles á sus preceptos, 
os arrancará para siempre de esta tierra que os 
lia dado , y os entregará al furor de vuestros ene: 
migos. 

España , pueblo de Almería : ya estáis en la 

Íiosesion de vuestro amado Fernando, ya vivís en 
a confianza de que con su protección se afianzará 

la religion que profesáis , sin permitir se profanen 
mas vuestros templos y el Dios que habita en ellos. 
Pero conoced que aun hay escándalos entre voso-
tros, que aun dominan esas mácsimas perniciosas con-
que el espíritu artificioso combale la iglesia en sus 
mácsimas augustas , conque el espíritu atrevido y 
osado desfigura su decoro, y conque el espíritu obs-
tinado quiere obscurecer su gloria y su esplendor. 
Combatamos con vigilancia sus artificios , con acti-
vidad sus audacias , y con animosidad sus obsti-
naciones. Apartaos pues de un comercio que infi-
ciona , compadescamonos de la obstinación conque 
domina ; y unidos al rededor del trono del Altísi-
mo , digamos como los hermanos de Josef mérito 
heve patimur , quia pecabimiis. 

¡Ea Dios inmortal! admitid piadoso las efucio-
nes de nuestro humillado coruzon : no es ya la in-
grata Jerusalen , es sí un pueblo dócil quien os 
clama y os suplica Padre de los vivientes, (lia 
de abandonar vuestra justicia á vuestro pueblo pa-
ra que reine la confusion de Babilonia? habéis de 
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olvidar á vuestra Iglesia que teme la oprcsion de 
sus pastores , la desolación de sus templos y la 
privación de sus sacrificios? no está aun satisfecha 
vuestra inexorable justicia con los desprecios que 
ha sufrido vuestro unigénito hijo , ese Dios soberano? 

No, Dios de bondad: admitid compasivo el ho-
menage de compunción y de dolor conque se con-
funde nuestro espíritu , por los ultrages que ha-
béis sufrido en esa Augusto Sacramento. Protestamos 
que sois nuestro Dios , el Dios grande, el Dios 
verdadero, el Dios de las misericordias. No apartéis 
de nosotros vuestro rostro, y veneraremos eter-
namente vuestra adorable presencia; entonaremos 
himnos en vuestro templo , para tributaros alaban-
za ; honor, poder , y toda gloria que deseo á todos 

A M E N . 
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